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arregladas á!a práctica de los ^ardines
de S. M. '

( Por D. Claudio Boutelou. )

^1 medio mas natural y sencillo de multiplicar los árbo-
les , y el único de adquirir nuevas variedades en cada es-
pecie , es valerse de. las _semitllas. Pero 1as de los ár-
boles frutales no producen ordinariamente sino varieda-
des degeneradas ó silvestres , cuya fruta áspera y desagra-
dable es mas propia para pasto de animales , que para
alimento de los hombres : y si alguna vez nace algun
árbol que franco produce buena fruta , no hay ótro me-
dio de multiplicarle conservando su buena calidad que el
de inxertarle en otros , que comunicándoles sus xugos y
su vigor no les comunican sus defectos.

Qualquiera pues que se dedique al cultivo de ár-
bol^s frutales debe tener un plantel de todo género de
jierpei de frutales, y de árboles de semilla para inxertar
en ellos los de buena fruta.

Y Véase el Seman. núm. 6,r, tom. iJI. pág. rg3.
x En la obra que mi hermano y yo estamos para publicar sobre eI

cultivo de árboles frutules explicardmos circunstanciadamente,quanto
en este ramo de A^ricultura se ha adelantado en la Europa,;y quanro
nosotros misrtlos hemos practicado en los jardines del Re^►. No se pue-
den ni se deben dar en un periódico tratados comp]etOs , s^no princi-
pios y nociones generales.

TOMO X V ItI. ^
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Cr^er que los árboles criados en rnala tierra se res-

tablecen con facilidad , y toman vigor prontamente tras-
plantándolos á tierra fertí[ y bien cultivada , es un error.
Estos árboles torcidos , desmedrados , sarnosos , carg:cdos
de musgo , y escasos de buenas raices se crian siempre
enfertnizos, ó perecen sufocados de la abundancia de ati-
ntenro mas fuerte y sustancíoso que corre,pondia á la de-
bilidad de sus fibras y órganos. Al contrario creer que los
:írboles criados en tierra húmeda, esterco(ada y bien cul-
tivada prosperarán trasplantándolos á tierra endeble, seca ó
de mediana calidad , es otro error ; pues pasando de un
extremo á otro entérmaran y perecerán.

Para establecer pues un p(xnte[ I ó inxertera de mo-
do que se eviten esto; inconvenientes, y se crien árboles que
prevalezcan en todas partes, se escogerá una buena tier-
ra vegetal mas enxuta que húmeda. 2 Y despues de haber
cavado y prep:^rado el terreno para este fin, se le dexará
descansar hasta el tiempo de la siembra , y entónces se
le dará una labor ligera. patca destruir las malas yerbas.

Los huesos o cuescos de almendras , melocotones,
abrideros , albaricoques y círuelas destina,dos para sem-
brar deben ponerse á germinar durante el invierno 3, á
fin de que en ]a primavera nazcan prontamente y estén
menos expuestos á que los coman los ratones, topos, ur-
racas y otras aves.

AL tiempo de sacar los huesos ya germinados para
plantarlos en tierra, se cuidará de cortarles ó despuntar-

les las raices principales ^ para que broten otras laterales,

i Véase el Seman. tom. hV. p5g. 2y6.
z^u nuestro clima conviene que el terreno sea mas fresco y h5-

medo para formaz ]as inxerteras, y que no esté estercolado.
3 Esta siernbra se hace del mismo modo que queda explicado en

el Seman. tom. XVII, pág, t3o , donde se trata deI culcivo dc1 al-
rnendro.

q A peaar de ]o que expone Rozier acerca de esta práctica aI tratar
del almendro (véase el Seman. tonr. XVII. pág. i33) es ran e,encial
esta operacion en et cultivo de los ^irboles frutales que no se plantan de
asiento, que sino se eaecuta se píerden los mas al ri^mpo de trasplan-
tarlos, como diariameirte nos lo demuestra la experi::ncia. Vease el Sema-
nario tom. XV, p:,^, ^^R.
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^; no un nabo ó raiz central ( con la qual prenderian di-
ficiltnente los árboles al trasplantarlos ): se pondr^ín en el
terreno á distancia de pie y medio ó dos pies unos de
otros , y se cubrirán con dos ó tres pulgadas de tierra.
Narerán prontamente ,}' á fines de agosto ó principios
de setiembre se podr^ín inxertar de escudete al dormir
para árboles enanos algunos de los arboliros , y los demas
al segundo ó tercer año.

La gertninacion de los huesos de cerezas y guindas
se adelanta igualtnente del mismo modo que ya queda ex-
plicado ; y á fines de marzo ó principios de abril quan-
do hayan pasado los yelos fuertes , sc harán cn el terre-
no ya preparado en eras largas de una vara de ancho, pa-
ra que desde fuera se puedan cultivar y escardar unas
regueritas de cerca de dos pulgadas de profundidad, dis-
tantes de quatro ^í cirrco unas de otras , y echando en
ellas los huesos mezclados con la arena ó tierra , se cu-
brirán con media pulgr^.da de buena tierra suelta y li-
gera. El año siguiente por el otoño se arrancaráu las plan-
tas que nazcan , y despuntándolas el nabo ó raiz cen-
tral , se plant^r^n á las mismas diytancias que ya queda
insinuado , y se inxertarán "á 'tneclida que adquieran la
fuerza y altura cunvetri^nte.

Las pepit.ts d^ peras, manzanas y membrillos se de-
ben prep^.trar y sembrar del misn^o modo que los hue-
sos de las cerezas r, aun^lt.ie algo menos profundas ; se
trasplautan l^s ar^olitos al tercer año , y se iuxertan á
su d^biao ti^ii^po.

< Sn debe advertir que las sernillas de las frutas carnosas ó sucu-
lentas rso esran enter;cinente ntaduras hasta que ]as mismas frutas ein-
piezan á p:^drirse I.as de los de,uas árboles hasta que ellos las s^,el^an
naturala,ente, sizn^lo las nr^jores las que se caen las priroeras. Fn lcs
jardines de S. M, no se hace nin^una p,epa^acion nara sembrar los hue-
sos de las ^uindas y cerz^s.,s , y las nepi as de I,is peras , manzanas y
meu^brillos , y solo se punen cún scp:raciun en un rincon de la frute-
ra lati p^ras y manzanas po.lridas: se sacan las pepitas á fines de febrero
ó principios de marzo , y se sieiubrau al raso en las eras prevenidas pa-
ra este intenta Las plantas que se logran de estas siembras son casi ro-
das vigorosas , proviniendo muchas veces ]a dehilidad y de2éneracion
de ellas de estar poco nutridas y no perfcctan^ente maduras las semillas.

C 2



3^
Aunque todo patron es mejor de se^nilta que de re-

toño, los cerezos, guiudos y ciruelos rara vez se crian
de hueso , pre&riéndose los barbados , sierpes , cerrojos ó
retotios que salen con abundancia de las raices de es-
tos árboles: Se arrancan los barbados conservándoles to-
das sus raices , se les corta la parte de la que los ha
producido , y se plantan en hileras á las distancias que
quedan dichas para las plzntas de semilla , y á la pro-
fundidad de medio pie. Esta plantacion se debe hacer
por el otoño ; y á principios de la primavera se corta-
rán á un dedo dé tierra , á fin de que produzcan nuevas
ramas. Se conservarán solamente una ó dos de las mas
vigorosas que se podrán inxertar de escudete por Agosto
del tnismo año, ó lo que es mas regular al año síguiente.

De la misma forn^a se pueden multiplicar los pera=
les , inanzanos , y demas árboles frutales , de cuyas rai-
ces salen retoños. I

Establecido ya el plantel en la forma que queda ex-
presada , bien sea con arboliros producidos de semillas
ó con barbados , rne parece conveniente indicar ahora el
modo de guiarlos y corregir sus defectos , segun lo pra^-
ticamos en 1os jardiues de S. 1VI.

Por lo que mira á los abrideros , melocotones y al-
haricoques que por lo comun se destinan á espalderas ó se
gobiernan en abanico ó campana, y con los detnas á quie-
nes se dé igual destino , los quales deben inxertarse á
cluatro ó seis dedos de tierra , se observarán las reglas
que se prescribirán al hablar de la poda y forrnncion de lor
^ r'voli fos.

i Se ctee generalmente que multiplicando los árboles por sus bar-
bados se crian en menos ciempo que los de semilla , lo que es un
error , pues á los siete ú ocho años son estos comunmente mas creci-
dos, mas derechos, y mas vigorosos que los de igua] tiempo logrados
por los burbados ó acodos. A mas de que los árboles de semilla pro^
ducen siempte las frutas mas delicadas y sabrosas y se conservan por
muchos mas años fértiles y frondosos, mayormence si permanecen des_
de luego en el psrage donde h1n de fructi6car, y que por consiguien-
to conservan intacta la raiz central, como se dabe hacer con todos
los árboles que ,^o se han de trasplantar.
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Pero como los manzanos , perales , guindos , cerezos,

ciruelos y otros , por lo regular se pla-ntan á todo vien-
ro y se gobiernan por alto; y los árboles bravos ó silves-
tres son siempre mas sanos y, vigorosos , debe formárse-
les el tronco hasta la altura conveniente antes de inxer-
tarlos, regulándose esta altura segun su destino : esto es,
los que se hayan de trasplantar á parages cercados don-
de no entren ganados convendrá inxertarlos , y que em-
piecen á acopar á una vara de tierra, por las ra2ones que
adelau.tg se expondrán; y los qt^e se: 6ayan de trasplantar
á parages abiertos, á síete ú ocho pies para precaverlfls de
que los ganados los maltraten , comiéndoles sus brotes.

Para conse,guir pues troncos rectos , sanos y de la
buena calidad que se desean ,( suponiendo que se ha-
brán cortado los arbolitos por fe,brero del segundo año
del establecimiento del plantel á la altura de un dedo so-
bre la tierra ) se observarán los nuevos brotes , y con-
servando el mas vigoroso y de mejor disposicion , se su-
primirán todos los demas , no de una vez sino sucesiva-
mente de ocho en ocho dias para no alterar demasiado
1a direccion de ^la ^^s^t^ ^ , ^:: ;^,^,^,, . .,, ,

Los brotes conscrvados , dueiios ya de toda la savia,
crecerán con mr^yor vigar , y^ para ayucíarlos se conten-
drán las ramillas laterales que adquieran dem^;siada fuerza
retorciéndolas ; pero ni estas ni las inas endebles se cor-
tarán por ningun motivo conforme van naciéndo ^ como
practicañ^algunos jardineros , criaudo así árboles al^ilados
y sín proporcion del grueso de sus troncos con su altu-
ra. Al contrario estando demostrado que los árboles ar-
raygan y crecen á proporcion del núcnero de ramas que
se les conservan , deberán cortarse sucesivati^ente , y te-
niendo presentes estos principios conservar siempre cier-
to número de el(as. Aunque mejor que cortarlas seria re-
torcerlas para que se sequen.

Si se advierte que de la punta salen dos ramitas ca-

si iguales formando horquilla, se retorcerá la mas ende-
ble y de. peor direccion para couter^rla , y que la otra

cobre mas fuerza ; y en llegando á la altura competente
TOMO XVIII. C 3
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por el mes de Julio se despuntará la guia con las u^ias
para que empiece á formar copa.

Quando estos arbolitos se hallen ya en estado de in-
sertarlos , principalmente los manzanos , convendrá ob-
servar por da primavera del año antecedente quales bro-
tan los primeros , quales los segundos y quales los úL-
tímos , señalándolos con hilos de distintos colores.

Dirígese esta observacion al tnayor acierto de los in-
aertos : esto es , á que se puedan ingertar los arbolitos
que brotarán primero con puas de árboles tempranos, los
segundos con puas del medio tiempo , y con tardías los
que brotaron los últimos : resultando de esta precaucion
que hallando la savia igual disposicion en el patron y
en la pua circula mas libremente, y es mas seguro el
inYerto. Pero si se aplicase una pua tardía á uma pfanta
temprana , no ha!lando la savia de esta ^l^iertos los va-
sos de aquella , refluiria á las raices , brotaria muchas ra-
millas á lo largó dél tronco , y éste se hallaria sin sus-
tancia quando el calor dispusiese lá pua á recibirla. Y
al contrario apticando una pua temprana á un patron tar-
dío , se deseca antes que la savia venga á su socorro. Sz
cominuará.

Causas de las cosechas alternas de los olitios : me-
dios de conseguirlas anuales^ y de disminuir el nú-
mero de los znsectos que destruyen !u aceytuna. ^

( Por D. Claudio Boucelou. )

^bservaron los autores latinos que han tratado del cul-
tivo de Ios olivos, que éstos árboles no producian un es-
quilmo abundante sino de dos en dos años. Los agri-
cultores modérnos , que han verificado igual observacion,
atribuyen esta alternativa á diferentes causas. Creyeron los
priu^erós'^que procedia de que rompiéndose y destrozándose
muchas rama► de los olivos al tiempo ^e varearlos para hacet

s Por Olivier: extracto. `^^
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la recoleccion, se despojaba de este modo al árbol del fruta
del año venidero ; por lo que promulgaron una ley los an-
tiguos que prohibia á los jornal^ros el varear estos ár-
boles sin permiso del propietario. A pesar de ser tan per-
judicial esta práctica, no es la causa de la alternatíva de
estas cosechas; pues, como dice Manr. Couture en su Tra-
tado del Olivo, las cosechas son igualmente alternas ea
muchos distritos de Ia Francia , en los que se ordeñan ó
cogen á mano las aceytunas. (t)

1V1G^ehos autores reodernos^ q,n^re^-^q^r^t ..esta alternati-
va de coseçhas sea ocasionada de la poda de los olivtfs, á
lo que tampoco puede asentirse , haciéndose esta manio-
bra diferentemente et^ cl'tversos dçstritos ; suprimiendo sola-
menre en muchos algunas ramas ; en otros únicamente las
secas y pasmadas ; y finalmente tercíando y podando en
otros muchos las piernas ó ramas gruesas y principa-
les. Ademas de que los labradores tampoco siguen Ias
mism;ts reglas fixas para estas podas , executándalas algu-
nos de dos en dos años , otros de tres en tres, de qua-
tro eu quatro y de seis en seis años , ya sea en Ia prima,
vera ,'o ya en el orbtió t^ -^et^^t .^wiera^o. Resulta clara-
mente de lo expuesto, que la poda de estos árboles no pue-
de iniiuir dé ningun modo en la alternativa de sus cose-
chas ; porque diferenciándose en el modo , tiempo y es-
tacion de hacerla no debia producir el mismo resultado
ea los diversos distritos.

Dueño de algunos olivares y natural de un pais , cu-
ya principal ríqueza consiste en el producto de estos prer.
ciosos árboles , me he dedicado á ex^.minarlos con el ma-.
yor estudio y cuidado , y he hecho las siguientes ob5er-
vaciones que no son el resultado de una pura teoría, sino
de práctica continuada y seguida por espacio de ocho años. ,,

Antes de exponer los tnotivos que ocasionan que lo ►
olivos de casi todas las provincias meridionales de la Fran^
cia , de Italia , del Levante y de España solo produzcan
cosechas alternas d de año y vez, y los de Aix en la Pro-
venza las produzcan anuales , explicaremos eu modo de
vegetar para deducir.algunos principios ^qndamentales. .

^4
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-Por abril nacen del sobaco de las. hojas 1as yemas que

contienen las flores de los olivos ; se desarrollan y abren
estas por mayo; quaja el fruto marchitándose y cayendo
al suelo la flor por junio. Este fruto aigue creciendo y
engruesando graduatmeate en 1os meses de julio, agosto y
setiembre ; toma color en octubre , y se halla maduro en
noviembre. Permariecen las aceytunas maduras sin despren-
derse naturalrrtetite de estos árboles durante todo el invier-
no , y no las dexan caer enteramente hasta que empie-
zan á brotar de nuevo otras Aores por abril y mayo. (i)

Distinguimos dos clases de árboles en Europa : los unos
que dexan caer sus hojas en el otoño, y los otros que las
conservan siempre verdes. Los primeros brotan en la pri-
mavera, manifiestan en aquella estacion todo ed vigor de
la vegetacion produciendo sus hojas y flores, y arrojan-
clo al mismo tiempo todas las ramillas fru^^eras que de-
ben llevar el fruto det aáa^y ^gú ►ente.

Los árboles riempreverde.r ó que conservan sus hojas
en el invierno, como el olivo, tienen dos brotes; el pri-
mero y principal en la primavera, y el segundo en el oto-
fio ; y es claro que este segundo debe ser tanto mas vi-

,goroso quai^to menos fruto tenga el árbol. Se verifica>en
seguida la formaeion de las yemas de Aor , las que no
pueden desarrollarse quando el árbol se halla muy car-
gado de fruto , y de consiguiente no puede producir flo-
res ni fruto para el siguiente año. Adennas, es bien sa-
bido^ que la naturaleza é ►ñpléa principalmente todos los
:[ugos alimenticios de _un árbol en sazonar y perfeccionar
s,u fruto , y que si esre se halla en demasiada abundan-
cia, no puede el árbol, á no estar inuy nutrido. y vigo-
roso , producir sino muy pocas ramillas nuevas , sin las
que'"no- puede esperarse fruto. (3)

Fundaré ésta°teória sobre experimentos prácticos. Há-
cese ^^- recoleccion de la aceytuna en Aix en la Provenza
á principio^- de naviembre, ordeñándola ó,cogiéndola á
mano , y no siguiendo la bárbara aosstumbre de varear
los olivos, como $eneralmente se practica; y hallandose
entonces el árbol dé •^io9ado de su fruto, emplea toda la
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savia cie su ségundo brote en Ia formacíon y preparacion
de nuevas ramillas frutíferas y de las yemas de flor , y
produce en la primavera siguiente gran número de flo-
res conservando mas ó menos fruto segun su estado ó
robustez. Obsérvase en Aix que los esquilmos de acey-
tuna son casi iguales los mas años ; pero comunmente
nunca tan colmados como en los años abundantes de otros
distritos, (q.)

Nunca se principia á haeer la recoleccion de la aCey-
tuna ea los demas parages de Fran ►ia,'en Itslia ^r en Espa-
ña hasta los meses de diciembr^, enero, febrero, y muchas
veces hasta marzo ó abril ; y en algunos pueblos de Italia
no la suelen coger'hasta que empieza á caerse naturalmen-
te de los árboles. Desustaneiados estos por su mucho fru-
to y maltratados cruelmente por el apaleo , no pueden
producir despues sino muy pocas flores , y aborta lo mas
del fruto : y al contrario si se hiciese esta recoleccion to-
dos los años por el mes de noviembre, ordeñando los ár-
boles , y no apaleándolos , tendrian estos cinco meses de
descanso cada, año , empleari^au toda la savia en su pro-
pio incremento y en la prepara►íon y désarrollo del fru-
to venidero , y no la gastarian inútilmente en el ya ma-
duro , coFno ahora sucede , pudiendo producir de este mo-
do anualmente mayor número de flores y frutos. ( S)

Se cree comunmente, que la aceytuna produce tanto
mas aceyte quanto mas tíempo permanece en el ^írbol , y
á pesar de que la experiencia nos demuestra ser cierta es-
ta observacion, veremos que no hay diferencia notable en
su producto , si reflexionamos que las aceytunas se arru-
gan y merman considerablemente luego que empiezan los
frios, con los que se disipa toda la parte aquosa y solo queda
el aceyte, De modo que la aceytuna es mas gruesa y abulta
mucho mas en novíembre que en dicíembre, enero y fe-
brero, y que en una fanega.entra casi una quarta parte
mas de fruto despues de los ^telos y frios fuertes. Y aun
suponiendo que se consiguiese alguna ventaja en el produc-
to haciéndose tarde la recoleccion de la aceytuna , siem-
pce se desperdi^ia ó inutiliza. mucho ma^ dexándola perma-
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necer tanto tiempo en los árboles , por la infinidad de
fruto que se comen 1os grajos , los mirlos y otras varias
aves, por la gran cantidad que se cae al snelo en tiempo
de ayres fuertes , y por la mucha que roban los mismos ve-
ciuos de los pueblos. ° ^

Pero lo que nos debe determinar mas principalmen-
te á recoger el esquilmo de aceytuna en noviembre , es
la incomparable diferencia en la cálidad y sabor del acey-
re que se logra del fruto : y así es que la calidad tan su-
perior y decidida que tiene el aceyte de Aix ^ sobre quan-
tos se fabrican en Europa no se debe de ningun modo
al cultivo, ni á las diferentes especies de olivos, sino úni-
camente al tiempo de hacer la recoleccion de la aceytu-
aa, y por hacerla moler inmediatamente en los molinos
sin dexarla fermentar en los troaes. Recompensánáose am-
piíamente este mayor cuidado por :vemlerse sie^npre á una
mitad mas de precio qtte los'dernas aceytes fabricados en
Francia. No me detendré en demostrar las causas que bo-
nifican la calidad del aceyte cogiéndose temprano la acey-
tuna, y al contrario, hacen que se enrancie muy fa-
cilmente, si se Ia dexa permanecer mucho tiempo en el
árbol , por ser una verdad tan sabida de todo el mundo
y fundada en la experiencia. (^) _

Trataré ahora del modo de dirminuir el número de lot ínrector
que dertruyen la aceytuna.

Se encuentran en la mayor parte de los olivos unos
gusanillos pPqueños que abundan á fines del verano, y se
nutrea de la carne de las aceytunas, dexando tan sola-
mente en muchos frutos e[ hueso roido y la cascara exte-
rior ó epidermis , y permanecen dentro de él hasta que se
transforman en crisalida.c ó capullos. Es tan considerable el
daño que hacen estos gusanillos que muchas veces se ne-
cesitan tres ó quatro partes de aceytuna agusanada pará
obtener el mismo producto de aceyte que de una parte
de aceytuna sana. Sacándose ademas un aceyte tan infe-

= Fste aceyte se conoce eo e7 comercio con ei nombre de Provenza.
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rior que no tan solamente ^ no puede servir para condi-
mentar nuestros manjares^, sino que muchas veces ni aun
siquiera se puede aprovechar para las luces.

5e tiene observado que en los años malos abun-
dan mas estos gusanos ; aunque algunos pretenden que su
número es igual casi todos los años ; pero que se ad-
vierte mas en los malos porque hay menos fruto. Dire-
mos ahora la razon por qué estos insectos abundan mas
en los años malos que en los buenos, y para mayor cla-
ridad explícaremos su modo de vivir.

Deponen sus huevecillos estos insectos en las aceytu-
nas poco despues de haber quajado estas : nacen luego
los gusanillos que van creciendo poco á poco y se nutren
solamente de la sustancia ó parte carnosa de este fruto:
salen fuerá de él á fines de otoño ó príncipios del inviernv^
y se transforman en crisalidas , en cuyo estado permanecen
hasta el tiempo mas templado que se convierten e^i moscas.

En los años de malas cosechas , como hay poco fruto^
se recoge generalmente en diciembre , y se destruyen de
este modo todos los gusanillos que se hallaban dentro de
la aceytuna, y que no hán tenido ei tiempo suficiente pa-
ra tomar todo el incremento necesario , y salir fuera pa-
ra mudarse en crisalidas. Al contrario , en los años muy
abundantes se les proporcionan ^á estos insectos todos los
medios de multiplicarse con la mayor facilidad por perma-
necer la aceytuna en los olivos hasta enero , febrero y
marzo , época en que ya no queda ningun gusanillo den-
tro del fruto, sino que se hallan todos convertidos en cri-
salidas , y resguardados sus capullos en los troncos , ra-
mas y hojas de los árboles, Y así vemos que las aceytu-
nas de Aix no se hallan_nunca agusanadas, porque se ha-
ce su recoleccion en noviembre , y por muy abundante
que sea el esquilino siempre está concluida á mediados de
diciembre.

Me parece , pues, que queda demostrado que la causa
de las cosechas alternas ó periódicas , ó de año y z^ez de
los olivos , depende principalmente de hacerse su recolec-
cion muy tarde , y dexar permanecer por mucho tiempo
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su fruto en lo► árboles ; tampoco queda duda de que las
cosechas anuales son rnucho mas productivas y útiles que
las alternas ó periódicas; que el único medio de Iograr-
las es haciendo su recoleccion todos los años en noviem-
bre , luego que se halla sazonado el .fruto ; y finalmenre
que éste es el medio mas eficaz de destruir la mayor par^
te de los insectos que tanto perjuicio causan á estos pre-
ciosos árboles, y de lograr que su producto sea mas igual,
mas abundante y de mejor calidad.

Obser^vaciones varias.

(i) Orde^iar loJ olivor.

Se ordeñan las aceytunas diversamente.,.er.t los varios
distritos en que se ha admitido este m^todo de recolec-
cion. En muchas ocasiones suelen desprenderse del árbot
las yemas ya formadas en que se hallaba fundada la es-
peran2a del venidero fruto por oadeñar á contrapelo ó
hácia arr'iba , ó apretar demasiadamente la mano. Debe
precaverse para Ia tnaniobra de ordeñar que no se ar-
ranquen las hojas , cuyos peciolos guarecea y abrigan las
yemas venideras. 5i se forman heridas se extravasa la sa-
via, acude en demasiada abundancia , se causa derrame,
y ahoga el rudimento de la futura yema. El mejor mé-
todo de ordeñar es coger á mano en cestas el fruto del
mismo modo que se cogen las ciruelas , cerezas y demas
frutas.

(^) Muduracion de la aceytuna.

La edad y la robustez de los olivos inAuye notable-
mente tanto eu que florezcan con alguna antelacion quan-
to en su mas breve sazon y maduracion del fruto. Se ha-
Ila por naturaleza mas escaso el humor ñutritivo , ó sea
la savia , en los árboles de mucha edad , ó en los que
padecen enfermedades ó lagrimales destructivos de la ve-
getacion. Los olivos enfermos son mas tempranos en dar
su íior , están n^as expuestos á Ios daños de los insectos,



4S
y de^¢an caer al suelo mas brevemente su ace}^tuna. El
aceyte que se fabrica con el fruto de estos árboles viejos
y enfermizos es de peor calidad , y se enrancia con mas
facilidad que el que se extrae de aceytunas de árboles ro-
bustos y júvenes. No se puede por lo tanto sujetar á nin-
gun propietario sin causarle un verdadero perjuicío , á
que precisamente verifique la recoleccion de su aceytuna
quando publican el bando en :os pueblos. Es grande 1a
diferencia que tiiedia entre la inaduracion de un árbo( sa-
no á la de los enfermizos y decrepitos ; y parece inconse-
qiiente que sin esta distincion se verifique su recoleccion
en iguales épocas. Con arreglo asimismo á la variedad ó
especie jardinera de cada olivo se anticipa ó pospone el
punto mas idóneo para su recogido ; exigiendo esta di-
versidad que se proporcione su recoleccion á la especie
y al estado de vegetacion del árboI.

( 3 ) Año y vez.

A pesar cie que' las razones expresadas en e1 papel de
Olivier tienen bastante probabílidad ; con todo no pode-
mos tr^enos de observar que:e^ ,uttestros distritos suele ser
generalmente grande la muestra de las flores en los mas
a ►̂ oy ; pero que taiYZbien no quaja con igual éxito. No
es tampoco extraordinario el que en seguida de un año
colmado siga otro abundante ó mediano ; pero segun lo
que yo tengo abservado pocas veces dexa de verificarse
en este temperarnento la siguiente alternativa : despues
de un esquilino muy abundante de aceytuna sígue otro
esteril , luego uno mediano , y por último a1 quarto año
otro esteril.

El que los olivos queden cansados , y su naturaleza
y medios apurados en seguida de frutos quantiosos , lo
dicta la experiencia general de tvdos los árboles ; á me-
nos de que por medio de labores oportunas, de un cultivo
esmerado y estaciones propicias , no recobre sus fuerzas
perdidas , y se renueve la vegetacion cansada. En seguida
de inviernos de muchas aguas , y en terrenos que logran
el beneficio del riego , suelen ser veceros los olivos.
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(q.) Olívor Vecerot.

Es mas comun e[ que ias cosechas de aceytuna sean
anuales en aquetlos distritos en que se cogen á mano; pe-
ro nunca en los que se varean , aun quando en esta ope-
racion se lleve el mayor cuidado posible. Yo bien entien-
do que en las provincias en que se dexan descollar los
olivos y se crian en arbol , es dificuttoso eI orde^ar y
muy costosa práctica; y tambien que solamente se ha ad-
mitido hasta ahora en los parages, que como en Aix y en
Andalucía se crian en mata, d arbustos de mediana esta-
tura. Deben practicarse algunos esperimentos comparati-
vos á fin de determinar la utilidad y ventajas que resut-
tan al propietario de cultivar ^irbolec baxos ó en mata,
respecto de Ias que puede sacar de los árboles en un so-
lo tronco.

( 5) Caida al suelo da la aceytuna.

En algunas partes de Valencia y otras de España de-
xan que la aceytuna se caiga :^I suelo esponraneamente.
Es cierto que por esce método se ablanda la carne , s^
desprende mas cómodamente el aceyte y sale mas blanco;
pero adquiere mal gusto , y se enrancia con mas facifi-
dad. Et fruto de la aceytuna es de la niisma calidad que

el de los demas árboles ; tiene un punto dettrminado de

maduracion , pasado el qual sigue sus trámites la putre-

ÍaCClo11.
(6) Aceytuna madura.

Nuestros principales cosecheros int^uyen quanto pue-
dcn en muchos Ay'untamientos de los pueblos ^^í fin de
que se haga la recoleccion de la aceytuna lo mas tarde
que sea posible , logrando por este atraso un grande in-
teres , porque la fanega de aceytuna se paga al mismo
precio sea antes ó despues de los frios ( lo que no pare-
ce justo ) y los labradores pobres tien^n que vendérsela
casi siempre á los rieos al precio que estos quieren. Es
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cosa extraña que el interes general tenga que ceder al

particular , y que por la codicia de algunos cosecheros

no se permita á los labradores hacer la recoleccion de sus

frutos qulndo ya estan en sazon, privándoles así del de-
recho de liacer rncjoras en sus haciendas , y sacar el ma-
yor producto posible. Nada podr^^ adelantar nuestra Agri-
cultura por inas libros que se escriban sobre esta mate-
ria , miéntras no se quiten estas trabas, y se reformen las
rutinas y abusos inveteraáos.

(^) Recoleceion de la aceytuna.

Es una verdad incontestabie que para extraer buen
aceyte debe hallarse la aceytuna en bucna sazon ; y que
en el caso de duda es ^nucho mas conveniente que ^e adr-
lante que no que se atrase su re. oleccíon. Debetnos per-

suadirnos que es may co5toso el recog^^io parcial de las

ac:ytunas á medida que se verifica su maduracion , que

el practicar e5ta maniobra á heclao y sin interrupcion ; y
qu^e es abs.urdo el cultivar inezcladas rnuchas castas de oli-
vos en los mismos olivares ,^i por ;io me,nos aquellas es-
pecies quc iuaduran eu di,tiutas épocas,'

Nle parece conveniente copiar aqui lo que dice nuestro Alonao
Herrera hablundo drl tiempo de coger la nceytuna. ^

»El tiempo de coger la aceytuna para hacer muy buen
»aceyte deli^ado , y de buen sabor y claro , es quando
»el aceytuna e^t.í verde que se co^nienza á poner negra ; y
»aunque quando prieta dá mas aceyre , es mejor el de las
»verdes , que quanto mas madura está el aceytuna , tanto
»sale mas grueso y de peor sabor , y asese á la garganta;
»y aunque de las verdes no sale tanto , con la bondad
»y pert^ccion de ello se compensa la falta y mengua de
»la medída ; y si es el año llovioso, se pierde mucho del
»aceyte , y crece el alpechin , y por eso han de dar prie-

r Partnentier. Noov. Dicc. d' hist. nat.
z Herrera , Agricult. general , lib. 3. cap 3$.
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»sa al coger quando hay muchas aguas. Las maneras de
>>eoger son muchas : mas la principal es á mano con esca-
^lar , sin herir ni aporrear !as olivas ; que precepto anti-
.^guo era , que á la oliva no la aporreasen , ni aun la
»escurriesen apretadamente eomo quien ordeña , que si la
»aporrean recibe mu►ho daño, porque la quitan lo nuevo y
^tiernecito donde lleva el fruto, y á e^ta causa no 1levan ta-
»dor tos años igual fruto ; porque por estar estragadas un
»año erian rama y otro dan fruto , y llevan mucho me-
a^nos que llevarian sino las aporreasen , y por eso son
»mejores las enanas qua allende de dar mas fruto, cóge-
»gese á menos c^nsEa y péligro, y con menos daño del ár-
»bol : y sino alcanzasen á cogello á mano , sacudan el
aolivo con una verdasca ó caña á pelo , y no contrapelo,
»porque no dañen ni quiebren la^' >+^s y °qit^ dónde las
^apnrrean quiebran la rama y atormentan los ramos ; y
^+lo tal luego se seca , y el árbol en mucl}o tiempo no
»torna ett sí. El varearse sea en dias claros, serenos que
»la oliva no esté mojada ni helada que recibe mucho da-
^^ño, y se ha^en .ñu+dosas y quiebran mucho. Otros !er de-
r,xan e.rtar• en sus oliva.c ha,rta que . ellas ,re. caigan ^ mas no
»saben !o que Aacert, que mie^rar mat eitán eñ ét' árbol m^as
»poco aceyte dan, y aun esquilman mucho el árbol para al
•^año siguiente ; que todo ár.bol recibe mas provecho quan-
»to mas presto le quitan el fruto despue• de maduro; ma-
»yormente aquellos árboles , ►uya fruta no sé ; suele tan-
»to caer despues de madura ,• ►omo san las olivas y na-
»ranjos y otros. " ^

Nota: Si la autoridad de uno'ae núestros rnejores agrónomos, cuyo
texto acabq de copiar^ y la de Mr, dé Ollvier , cuyós grandes conoci-
mientos en la ^ñtomologia, la Bótánica y Agriéqlturá lo hacen mirar
en lá Europa ctlmo Gno de los sabios que mas. honran al instituto na-
ciorisl,;no bastan á desterrar preocupaciones y abusos tap perjudíeiales;
menos podré^yo prometerme de las bbservacioaRS con ^que he ilustra-
do e1 texto de Oaivier , ni queda que esperar á mi hermano que con
experímentos decísívos ha comprobado io mismo , como _ se verá en el
námero siguieare: ` . .

MAURID : EN LA IMPREN'I`A DE VILL,ALPANDO.


